
 

   

 

 
 

 Esta iconografía es un modo de iluminar el misterio de la 
Trinidad, y es muy abundante. Uno de estos iconos está for-
mado por tres círculos menores dentro de un circulo mayor 
que contienen una mano, un cordero y una paloma.  
 LA MANO: Casi siempre la mano derecha (Dextera Dei) 
representa al Padre. Es la mano creadora y providente de 
Dios, la mano sabia y poderosa del Dios Padre que bendice a 
la humanidad, la  cuida y la guía con cariño. 
 EL CORDERO (Agnus Dei): Representa a Jesús nuestra 
Pascua, llevado al Calvario como cordero al matadero. 
 LA PALOMA: Representa al Espíritu Santo que descen-
dió sobre Jesús como paloma (sicut Columba) en las aguas 
del Jordán mientras era bautizado por Juan Bautista. 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

David Valle Martín 
Cristina García Martín 
Laura Maíllo Amigo 
María Delgado Rivas 
Javier Lorenzo Herrero 
Marcos Andrino Hernández 
Sergio Ganges Sánchez 
José Manuel Sánchez Pérez 
María González Valdés 
Daniela Marcos Ramos 
Brenda Rodríguez Rodríguez 
Valeria Hernández Conde 

Martes 6: Reunión del Consejo de Pastoral Parroquial 20,30 h. 
Miércoles 7: Reunión de padres de comunión 18,00 h. 
Domingo 11: Colecta de Cáritas del Corpus Christi. 

Con el lema “Generar esperanza”, 
la Iglesia celebra, el 4 de junio, 
la Jornada Pro Orantibus, dedicada a la 
vida contemplativa. Con este motivo, la 
Diócesis de Salamanca ha programado 
tres propuestas para los días 2 a 4. 

El viernes 2, a las 18,00 h. proyec-
ción de “Libres”, en la Casa de la Igle-

sia. Un documental sobre la vida en los monasterios. 
La entrada es libre. Ha sido el documental más visto del año, 
con más de 60.000 espectadores en las salas de cine de 
España.  

El sábado 3, a las 19,00 h. se hará una “Oración con-
templativa” con las Carmelitas Descalzas de Cabrerizos. 

El domingo 4, a las 19,00 h. nuestro obispo presidirá el 
rezo de las segundas Vísperas en el Convento Madre de 
Dios de las Franciscanas de Salamanca.  

https://www.youtube.com/embed/watch?time_continue=1


San Pablo 2ª carta los Corintios 13, 11-13 
 Hermanos: alegraos, trabajad por vuestra 
perfección, animaos; tened un mismo sentir y 
vivid en paz. Y el Dios del amor y de la paz es-
tará con vosotros.  
 Saludaos mutuamente con el beso santo.  
 Os saludan todos los santos.  
 La gracia del Señor Jesucristo, el amor de 
Dios y la comunión del Espíritu Santo estén 
siempre con todos vosotros. Palabra de Dios. 
 
 Aleluya, aleluya, aleluya  

 Gloria al Padre,  
  y al Hijo, y al Espíritu Santo;  
 al Dios que es,  
  al que era y al que ha de venir. 

  

 Evangelio según San Juan 3, 16-18 
 Tanto amó Dios al mundo, que entregó a su 
Unigénito, para que todo el que cree en él no 
perezca, sino que tenga vida eterna. Porque 
Dios no envió a su Hijo al mundo para juzgar el 
mundo, sino para que el mundo se salve por él. 
El que cree en él no será juzgado; el que no cree 
ya está juzgado, porque no ha creído en el nom-
bre del Unigénito de Dios. Palabra del Señor. 

 

 
 
 

 

 No es fácil hablar de Dios, 
aunque tengamos una fuerte 
experiencia religiosa. Se ha dicho 
de él que es inefable, indefinible, 
porque supera nuestras intuicio-
nes, medidas y categorías. Los 
judíos del Antiguo Testamento 
consideraban que Dios es innom-

brable y tenían prohibida cualquier imagen o representa-
ción divina, porque sería parcial, inexacta, imperfecta… 

Por ello se dice que Dios es misterio, aunque un miste-
rio sublime que nos atrae y nos conmueve, ante el cual lo 
mejor que podemos hacer es contemplar, conectar desde 
el alma y escuchar en silencio… Es lo que hacen los con-
sagrados contemplativos. Hoy es el Día de los Contemplati-
vos: cristianos cuya vocación no se distingue por desarro-
llar una misión especial, sino por simbolizar hasta qué pun-
to Dios cautiva y es capaz de enganchar hasta dedicarle 
radicalmente toda la vida. 

El Dios que Jesús nos revela conecta con nuestra histo-
ria. Le preocupan nuestros problemas y sufrimientos. Se 
acerca, se manifiesta y se deja encontrar llenando la vida 
de sentido, de esperanza y de realización. Sin Dios corre-
mos el riesgo de arrastrar una amarga tensión existencial, 
llenos de angustia y de desatinos… 

Jesús, Dios-con-nosotros, es la mejor revelación de 
Dios Trinidad, el espejo más luminoso de la identidad divi-
na, su mejor fotografía. Es pura transparencia de Dios. Se 
entiende que dijera al apóstol Felipe: “Quien me ve a mí, ve 
al Padre” (Jn 14,9).  

Los cristianos creemos que Jesús no desfigura la ima-
gen de Dios, ni sus planes, ni su Reino; al contrario, nos 
transmite la imagen entrañable, personal, de Dios que se 
vuelca por completo hacia nosotros, nos quiere y nos salva. 
Y creemos también que el Espíritu Santo complementa la 
revelación de Jesús y nos ayuda a asimilarla. 

Como creyentes, tenemos la suerte de disfrutar que 
Dios es “familia trinitaria”. Él desea que estemos dentro de 
su “familia” extensa. Ciertamente, somos hijos de Dios. Por 
tanto, caminemos diariamente con conciencia de “hijos” 
muy queridos… 

Octavio Hidalgo  

 

 Lectura del libro del Éxodo 34, 4b-6. 8-9 
 En aquellos días, Moisés 
madrugó y subió a la montaña 
del Sinaí, como le había man-
dado el Señor, llevando en la 
mano las dos tablas de piedra.  
 El Señor bajó en la nube y 
se quedó con él allí, y Moisés 
pronunció el nombre del Señor.  
 El Señor pasó ante él pro-
clamando: “Señor, Señor, Dios 
compasivo y misericordioso, 
lento a la ira y rico en clemencia y lealtad”. 
 Moisés al momento se inclinó y se postró en tie-
rra. Y le dijo: “Si he obtenido tu favor, que mi Señor 
vaya con nosotros, aunque es un pueblo de dura 
cerviz; perdona nuestras culpas y pecados y tóma-
nos como heredad tuya”. Palabra de Dios. 
  

 Salmo: Dan 3,52a y c. 53a. 54a. 55a. 56a 
 

  R.- ¡A ti gloria y alabanza por los siglos!  
 

Bendito eres, Señor,  
Dios de nuestros padres.  
Bendito tu nombre,  
santo y glorioso. R.-   
 

Bendito eres  
en el templo  
de tu santa gloria. R.-  
  
Bendito eres  
sobre el trono de tu reino. R.-  
 

Bendito eres tú que,  
sentado sobre querubines,  
sondeas los abismos. R.-   
 

Bendito eres  
en la bóveda del cielo. R.-  


